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RESUMEN 
 
La psicopatía es un trastorno de 
personalidad caracterizado por 3 
dimensiones principales: interpersonal, 
afectivo y de comportamiento. Sin embargo, 
se ha sugerido su aproximación desde dos 
variantes distintas pero relacionadas, la 
variante primaria y la secundaria. La 

ABSTRACT 
 
Psychopathy is a personality disorder 
characterized by three main dimensions: 
interpersonal, affective, and behavioral. 
However, a different perspective has been 
suggested which consists of two different 
variants that are interrelated: primary and 
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psicopatía primaria se refiere a un déficit 
central afectivo que podría tener un origen 
genético. Por otra parte, la psicopatía 
secundaria está determinada por 
experiencias adversas y trauma; aunque 
ambas variantes comparten un déficit 
afectivo como característica principal, su 
diferencia clave es el nivel de ansiedad. Los 
psicópatas primarios muestran bajos niveles 
de ansiedad, por lo que tienen un alto nivel 
de dominio en el ámbito social, contrario a 
los psicópatas secundarios quienes son 
altamente ansiosos. Presentan 
consecuencias asociadas con el 
procesamiento emocional, los correlatos 
biológicos y los patrones de conducta. En 
etapas tempranas del desarrollo, se pueden 
identificar rasgos de insensibilidad y no 
emocionales como los precursores de una 
personalidad psicopática, siendo el maltrato 
infantil uno de los factores con mayor 
impacto para el desarrollo de éstos. 
 
PALABRAS CLAVE 
 
Psicopatía; Variantes de Psicopatía; Rasgos 
de Insensibilidad-No Emocionales; 
Maltrato Infantil. 

secondary variants. Primary psychopathy 
refers to a central affective deficit that 
might have a genetic origin. On the other 
hand, secondary psychopathy is 
determined by adverse circumstances and 
traumatic experiences; even though both 
variants share a common affective deficit 
as a principal characteristic, the main 
difference is its anxiety level. Primary 
psychopaths display a low level of anxiety 
which makes them have a high level of 
dominance in the social realm; contrary to 
secondary psychopaths who display a 
high level of anxiety with outcomes 
related to the emotional processing, 
biological correlates, and the behavioral 
patterns. 
 
During early developmental stages, 
callous-unemotional traits can be 
identified, as well as non-emotional traits 
as precursors of a psychopathic 
personality, and childhood maltreatment 
being one of the factors that plays a major 
role in the development of these traits. 
 
KEYWORDS 
 
Psychopathy; Psychopathy Variants; 
Callous-Unemotional Traits; Child 
Maltreatment. 

 

INTRODUCCIÓN 

La psicopatía es considerada un trastorno de personalidad que comprende 
características interpersonales, afectivas y de comportamiento, entre las que destacan 
el engaño, manipulación, falta de empatía, remordimiento y culpa, pobre control de 
impulsos, crueldad, insensibilidad, desinhibición, impulsividad e irresponsabilidad 
(Hart & Hare, 1996). Los rasgos psicopáticos pueden encontrarse en poblaciones no 

https://www.zotero.org/google-docs/?cuDnkW
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clínicas, ya que los estudios han demostrado que entre el 1 y el 3% de la población 
general presenta altos niveles (Sethi et al., 2018). mientras que, en población 
carcelaria, su prevalencia es del 25% (Ostrosky et al., 2008). 

El DSM-V (2014) no cuenta con una definición de psicopatía, únicamente 
dentro del apartado de los trastornos de personalidad tiene una definición para el 
trastorno de personalidad antisocial; por lo que a lo largo de la historia de los estudios 
de psicopatía estos términos han sido confundidos.  

De acuerdo a este manual para poder diagnosticar a un sujeto con trastorno 
de personalidad antisocial debe presentar tres (o más) de las siguientes siete 
características: 1. Incumplimiento de las normas sociales que lleven a una detención, 
2. Engaño (mentiras repetidas, usar un alias o estafar para provecho personal), 3. 
Impulsividad o fracaso para planear con antelación, 4. Irritabilidad y agresividad 
(peleas o agresiones físicas repetidas), 5. Desatención imprudente de la seguridad 
propia o de los demás, 6. Irresponsabilidad constante (incapacidad repetida de 
mantener un comportamiento laboral coherente o cumplir con las obligaciones 
económicas) y 7. Ausencia de remordimiento (indiferencia o racionalización del 
hecho de haber herido, maltratado o robado a alguien). Sumado a esto, el individuo 
deberá contar con mínimo 18 años y deberá existir evidencia de haber presentado 
problemas de conducta antes de los 15 años (American Psychiatric Association, 2014). 
Se hace evidente que esta definición no incluye componentes afectivos, los cuales, 
sumados al componente antisocial, son indispensables para definir y explicar la 
psicopatía. 

Cuando se habla de personalidad antisocial se refiere a las personas que 
cumplen estos criterios. Para poder diferenciar un concepto de otro resulta 
importante considerar que cuando se hace hincapié en conducta antisocial es más 
adecuado usar el término de trastorno antisocial y para definir las características 
psicopatológicas de la persona se utiliza el término de psicopatía. 

La psicopatía tiene un componente afectivo importante y por lo tanto puede 
tener múltiples implicaciones en diversos aspectos del desarrollo. Debido a sus 
deficiencias afectivas y su limitado rango de emociones, tienen dificultades para 
formar y mantener relaciones interpersonales y vínculos significativos con otros 
(Hyeon Gi Hong et al., 2016, Ostrosky, 2011, Ostrosky, 2010a; Ostrosky, 2010b), y 
muestran déficits en cuanto a las estrategias de regulación de las emociones que 
utilizan. En términos de las respuestas conductuales, los psicópatas se caracterizan 
por tener déficits en el procesamiento de miedo, y también dificultad para reconocer 
la tristeza en expresiones faciales, entendiéndolas como estímulos neutrales (Dolan 
& Fullam, 2006); éste déficit parece estar asociado con disfunciones en la amígdala y 

https://www.zotero.org/google-docs/?ZS8DGy
https://www.zotero.org/google-docs/?OFCMrQ
https://www.zotero.org/google-docs/?hZLyA3
https://www.zotero.org/google-docs/?lwuwUW
https://www.zotero.org/google-docs/?xRCLuR
https://www.zotero.org/google-docs/?xRCLuR
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corteza orbitofrontal, llevando a un reconocimiento empobrecido de las expresiones 
faciales (Blair, 2006; Ostrosky, 2011)  y anticipación anormal del castigo y recompensa 
(Birbaumer et al., 2005; Díaz & Ostrosky, 2011). 

Por otra parte, estudios neuroquímicos han demostrado que el 
comportamiento problemático de los individuos con psicopatía está asociado con los 
niveles de serotonina y dopamina; específicamente, tienden a tener una mayor 
proporción de ácido homovanílico (HVA) y ácido 5 hidroxi-indolacético (5-HIAA), 
lo que puede explicar el comportamiento agresivo manifestado por estos individuos 
(Soderstrom, 2003). 

Los estudios de neuroimagen han demostrado que los individuos con 
psicopatía presentan una disminución de la materia gris prefrontal, una disminución 
del volumen del hipocampo posterior y un aumento de la materia blanca (Pridmore 
et al., 2005, Ostrosky, 2010b, Tovar & Ostrosky, 2013). La disfunción de la corteza 
prefrontal, responsable del control, la organización y la coordinación de múltiples 
funciones cognitivas, predetermina cambios en la personalidad, como actitudes 
inmaduras y dificultades en el control de los impulsos, lo que resulta en 
comportamiento agresivo (Santos, 2014). Se ha observado una forma anormal del 
hipocampo en individuos con psicopatía, donde las disfunciones en esta área 
perjudicaban el aprendizaje asociativo y la insensibilidad a las señales que predecían 
el miedo (Laakso et al., 2001). 

Con respecto a los patrones de conducta, está asociado con comportamiento 
violento, altos niveles de delincuencia (Kimonis et al., 2011; Ostrosky, 2011), 
reincidencia, abuso de sustancias y pobre respuesta al tratamiento.  

Aunque frecuentemente es abordado como un constructo unitario, en los 
últimos años se ha sugerido su aproximación desde dos variantes distintas por su 
etiología, pero relacionadas, llamadas psicopatía primaria y psicopatía secundaria.  

La variante primaria se acerca más a la conceptualización clásica de la 
psicopatía, y se refiere a un déficit central afectivo innato, con origen biológico, que 
puede deberse a una configuración genética; podría decirse que "nacen" con las 
principales características interpersonales y afectivas de esta estructura de 
personalidad. Por otra parte, la psicopatía secundaria se desarrolla como un 
mecanismo de afrontamiento y está determinada por experiencias adversas y trauma, 
sobre todo comparten historias comunes de abuso en la infancia y exposición a 
acontecimientos vitales estresantes en comparación con las variantes primarias y los 
no psicópatas.   

https://www.zotero.org/google-docs/?fw1jho
https://www.zotero.org/google-docs/?akwwUk
https://www.zotero.org/google-docs/?1bWk1e
https://www.zotero.org/google-docs/?rylnxD
https://www.zotero.org/google-docs/?rylnxD
https://www.zotero.org/google-docs/?lwuwUW
https://www.zotero.org/google-docs/?mVY6HX
https://www.zotero.org/google-docs/?Q5qHpn
https://www.zotero.org/google-docs/?1hZIQ8
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Pese a que fenotípicamente ambas variantes comparten un déficit afectivo 
como característica principal, hay evidencia empírica consistente referente a los 
distintos niveles de ansiedad, por lo que se considera este aspecto clave para entender 
su diferencia. Los psicópatas primarios son poco ansiosos por lo que tienen alta 
dominancia social, exceso de confianza, ausencia de miedo y culpa, encanto 
superficial, sentimiento de grandiosidad, desapego emocional y actitudes 
manipuladoras, a diferencia de los psicópatas secundarios quienes presentan altos 
niveles de afecto negativo y ansiedad, por lo que son retraídos y antisociales, lo cual 
derivará en otros trastornos tales como depresión mayor o trastorno límite de 
personalidad, además de agresión reactiva, ira, hostilidad culpa, deterioro del 
funcionamiento interpersonal, abuso de sustancias, entre otras. 

Considerando los altos niveles de ansiedad, agresividad, impulsividad, 
irritabilidad y pobres habilidades interpersonales de los psicópatas secundarios y los 
bajos niveles de neuroticismo, ansiedad, insensibilidad e intrepidez, y la habilidad 
para controlar emociones de los psicópatas primarios (Berg et al., 2013), se puede 
inferir que éstos serían relativamente más adaptables que los secundarios. 

Resulta importante redefinir los criterios de la psicopatía, ya que de acuerdo 
con eso hay un tratamiento específico para cada una de las variantes. Sin embargo, 
debido a la diferente etiología de los dos subtipos, la psicopatía secundaria puede ser 
más maleable que la psicopatía primaria con la ayuda de intervenciones terapéuticas, 
debido a la base genética de la variante primaria versus la condición adquirida de la 
variante secundaria (Muris et al., 2017). 

RELACIÓN CON EL MALTRATO INFANTIL 

Gran parte de la investigación enfocada en identificar los precursores que 
contribuyen al desarrollo de la personalidad psicopática en la adultez está orientada 
a los componentes biológicos y temperamentales, dejando de lado los factores 
psicosociales de riesgo. Sin embargo, el maltrato infantil ha sido consistentemente 
reportado en la literatura como uno de los elementos fuertemente relacionados con 
la psicopatía, por lo que es de suma relevancia ahondar en el estudio de esta variable.  

De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud, en 2018, 40 millones de 
menores de 15 años fueron víctimas de violencia, incluida violencia doméstica, 
negligencia, condiciones de pobreza, etc. Está documentado que bajo estas 
circunstancias, tienden a tener mayores tasas de comportamientos problemáticos; 
además, los niños que sufren experiencias adversas pueden desarrollar relaciones de 
apego inseguras, lo que tiene consecuencias en la autoimagen y la regulación 

https://www.zotero.org/google-docs/?aOD8WD
https://www.zotero.org/google-docs/?WGd9sa
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emocional (Kochanska & Kim, 2013), y, si la exposición al estrés debido al trauma 
continúa hasta la adultez, puede conducir a una desregulación del sistema de estrés 
biológico (es decir, liberación anormal de cortisol y adrenalina; Figueiredo et al., 
2020) y condiciona el desarrollo de ciertas estructuras cerebrales (como el sistema 
límbico y la corteza prefrontal), responsables de la regulación emocional y el proceso 
del autocontrol, esenciales en las interacciones sociales y el desarrollo subsecuente de 
la personalidad (Lee & Hoaken, 2007). Lo anterior puede explicarse debido a que, 
una experiencia inicial con el trauma puede sensibilizar el cerebro a otros estímulos 
situacionales y ambientales similares e intensificar las respuestas a miedo; lo cual 
puede llevar a los individuos abusados a actuar agresivamente en respuesta a 
situaciones que se asemeje a la experiencia traumática inicial (Herringa et al., 2013; 
Ostrosky, 2011). 

Así pues, los traumas infantiles pueden influir significativamente en el 
desarrollo de la personalidad, aumentando la susceptibilidad a diversas formas de 
psicopatología, así como los rasgos que se han asociado a la psicopatía (Moreira et 
al., 2020).  

Hay evidencia que indica la asociación entre los distintos tipos de abuso 
infantil, y consecuencias diferenciales del desarrollo. Por ejemplo, Farrington (2005) 
identificó que el abuso físico predispone al sujeto a tener interacciones sociales 
agresivas, mientras que el abuso emocional está relacionado a baja autoestima en la 
adultez y mayor sintomatología depresiva (Infurna et al., 2016). La exposición al 
abuso físico, psicológico y sexual puede dar lugar a una hostilidad no resuelta que 
perturba el funcionamiento de una conciencia “intacta” o en desarrollo; quienes los 
sufren desarrollan un mecanismo de afrontamiento como respuesta a graves y 
repetidos abusos. Esto se debe a que tal experiencia traumática interfiere en la 
capacidad del niño para formar o mantener vínculos con los demás, dando lugar a 
un desapego emocional; es por esto que estos tipos particulares de abuso están 
relacionados con la variante secundaria de psicopatía. 

La negligencia juega un papel particular en el desarrollo de este trastorno, 
pues recientemente se ha sugerido en distintos estudios que parece estar asociada 
con deficiencias afectivas similares a las identificadas en la variante primaria. Las 
consecuencias de este tipo específico de maltrato incluyen un mayor riesgo de 
conductas de interiorización y exteriorización, retraso o alteración del desarrollo 
cognitivo y emocional, falta de resiliencia del ego a corto y largo plazo, abuso de 
sustancias, conductas sexuales de riesgo, estilos de apego no estándar y 
comportamiento violento (Stoltenborgh et al., 2013). La negligencia física y emocional 
infantil también puede contribuir al desarrollo de rasgos psicológicos infantiles 
asociados a la psicopatía adulta; esto porque los niños con negligencia son más 

https://www.zotero.org/google-docs/?QquVNv
https://www.zotero.org/google-docs/?uYKJUl
https://www.zotero.org/google-docs/?uYKJUl
https://www.zotero.org/google-docs/?FVtfSr
https://www.zotero.org/google-docs/?zNkBqO
https://www.zotero.org/google-docs/?Kz1sQP
https://www.zotero.org/google-docs/?Kz1sQP
https://www.zotero.org/google-docs/?PI49Z8
https://www.zotero.org/google-docs/?E8gjUR
https://www.zotero.org/google-docs/?gSggIR
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propensos a mostrar una respuesta afectiva distorsionada, debido a que 
experimentan ambientes de aprendizaje emocional inadecuados y empobrecidos, 
que contribuyen a su funcionamiento afectivo anormal. En cuanto a los padres, 
comparados con otros grupos de maltrato, están menos comprometidos e interactúan 
con menos frecuencia, son menos expresivos y simpáticos emocionalmente, e 
intercambian menos información afectiva con sus hijos. Tales ambientes son 
inadecuados para fomentar la empatía o respuestas altruistas ante el estrés de los 
demás, que, sumado a la privación emocional y la falta de afecto, conducen al 
desarrollo de una personalidad psicopática, en general, y a los déficits insensibles y 
no emocionales en particular (Kimonis et al., 2013).  

Reconociendo esto, Taillieu, Brownridge, Sareen y Afifi (2016) investigaron 
las diferencias específicas en el papel de la negligencia emocional infantil y el abuso 
emocional en el desarrollo de psicopatologías adultas. Los autores observaron que 
los dos subtipos de maltrato infantil, aunque ambos están relacionados con la 
emoción, describen procesos diferentes: el proceso activo de comisión para el abuso 
emocional, y el proceso pasivo de omisión para la negligencia emocional. Tras 
controlar otros subtipos de maltrato, descubrieron que 2.227 participantes (6,2%) 
habían experimentado sólo negligencia emocional y 1.726 (4,8%) habían 
experimentado sólo abuso emocional. En comparación con los participantes no 
maltratados, las víctimas de sólo negligencia emocional tenían un riesgo 
significativamente mayor de desarrollar depresión mayor y fobia social, junto con 
trastornos de la personalidad esquizoide, esquizotípica y evitativa, mientras que las 
víctimas de abuso emocional tenían un riesgo significativamente mayor de 
desarrollar todo tipo de enfermedades mentales, incluyendo un mayor riesgo de 
trastornos por uso de sustancias. Taillieu et al. concluyeron que el maltrato emocional 
infantil parece generar una gama más amplia de riesgos con respecto a la salud 
mental de los adultos en comparación con la negligencia emocional infantil. 

Por lo tanto, investigar los tipos específicos de maltrato que experimentaron 
quienes presentan psicopatía en la adultez, puede ayudar a informar sobre las 
posibles vías etiológicas por las que la experiencia del trauma contribuye al 
desarrollo de la psicopatía. 

RASGOS DE INSENSIBILIDAD EN NIÑOS 

En los últimos años, las investigaciones se han centrado en identificar 
precursores de psicopatía en la infancia, como un aspecto clave para la prevención 
del desarrollo de personalidad psicopática. A diferencia del estudio en muestras de 
adultos, la investigación de las variantes primarias y secundarias en niños y 

https://www.zotero.org/google-docs/?zWeoPB
https://www.zotero.org/google-docs/?tVAqLf
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adolescentes de menos de 18 años emergió la década pasada, y hay un debate en 
curso con respecto a la identificación, definición de características y distintos 
correlatos de estas variantes (Craig et al., 2021). 

La psicopatía y sus rasgos comienzan a observarse en la infancia, y ya que 
estos rasgos están asociados con una trayectoria más severa y crónica de 
comportamiento antisocial agresivo, pueden manifestarse a través de conductas 
agresivas y de otro tipo, frecuentemente diagnosticadas como Trastorno por Déficit 
de Atención e Hiperactividad (TDAH), Trastorno Oposicional Desafiante (TOD) y 
Trastorno de Conducta (American Psychiatric Association, 2014).  

Los comportamientos de insensibilidad/no emocionales (CU), una forma 
más apropiada desde el punto de vista del desarrollo para referirse al constructo de 
psicopatía en la primera infancia (Waller & Hyde, 2017), pueden identificarse de 
forma fiable en niños de tan solo 3 años (Ezpeleta et al., 2013) y son independientes 
de los síntomas generales de problemas de conducta externalizados. 

Los rasgos de insensibilidad/no emocionales se caracterizan por la falta de 
empatía o culpa y el uso insensible de los demás; estos rasgos se han considerado a 
menudo como rasgos clave del constructo más amplio de la psicopatía en adultos 
(Hare, 2003).  

Los niños que presentan rasgos de insensibilidad-no emocionales suelen 
tener un apego inseguro con los padres (Pasalich et al., 2012). Se ha reportado que 
existe una alta prevalencia de abuso emocional entre los delincuentes psicopáticos, 
además de encontrar una relación entre las puntuaciones de la PCL-R, el factor 1 y el 
factor 2 y el historial de abuso emocional (Schimmenti et al., 2015). 

Cuando un niño vive una experiencia de abuso emocional en la infancia, esto 
puede dar lugar a presentar altos niveles de angustia que con el tiempo reducen sus 
capacidades para interpretar los sentimientos y/o adoptar las perspectivas 
cognitivas de los demás y por ende también sus capacidades para relacionarse. La 
combinación de estas experiencias junto con los factores ambientales puede 
contribuir en un alto riesgo de tener un perfil de comportamiento afectivo impulsivo 
y disfuncional.  

En una muestra de 605 gemelos (9-10 años) se encontró que las estimaciones 
para poder heredar los rasgos de CU eran de eran de 0,64 para los hombres y 0,49 
para las mujeres (Bezdjian et al., 2011); los efectos ambientales fueron de 0,36 para los 
hombres y de 0,44 para las mujeres; lo que sugiere que los factores genéticos pueden 
tener un papel más relevante en los hombres para desarrollar rasgos de CU. Los 

https://www.zotero.org/google-docs/?Hhl5c3
https://www.zotero.org/google-docs/?gkftsl
https://www.zotero.org/google-docs/?LE9I9u
https://www.zotero.org/google-docs/?0iqIiU
https://www.zotero.org/google-docs/?GlJVm5
https://www.zotero.org/google-docs/?xrP3YU
https://www.zotero.org/google-docs/?xf4ekB
https://www.zotero.org/google-docs/?sTTTUv
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factores genéticos explican entre el 42 y el 68% de la variación de los rasgos de CU 
(Larsson et al., 2008). 

Los rasgos de CU y la conducta agresiva suelen ser relativamente estables 
desde la infancia hasta la adolescencia (Frick et al., 2003) y desde la adolescencia hasta 
los primeros años de la edad adulta (Blonigen et al., 2005). 

Aunque las estimaciones del factor hereditario explican una parte de la 
variación de los rasgos de CU, existen pruebas de que los factores ambientales 
también pueden dar una respuesta a algunas de las puntuaciones altas en los rasgos 
de CU en niños y adolescentes. 

Recientemente se ha propuesto la teoría de la socialización moral como parte 
fundamental para la comprensión de ambas variantes de psicopatía, así como de sus 
diferencias (Kimonis et al., 2008; Tovar & Ostrosky, 2013). En el caso de niños con 
desarrollo típico, cuando cometen transgresiones hacia sus pares (como conducta 
agresiva), éstos presentan señales de angustia (ej. llanto), además de respuestas 
negativas por parte de los padres (enojo o desaprobación), que inmediatamente 
mandan una señal de amenaza de castigo. En conjunto, estas señales de angustia y 
las respuestas negativas, los hará comprender que lo que están haciendo está mal, ya 
que les provoca ansiedad y malestar general. Esto tendrá un efecto condicionante que 
los hará desistir del comportamiento agresivo, pues tales actos provocan un estado 
afectivo interno desagradable. Con el paso del tiempo, se establece en el niño un 
agente socializador, desarrollando un mecanismo inhibidor de conductas 
transgresoras, sin necesidad de que los padres o cuidadores estén presentes. 

MODELO DE LAS VARIANTES PRIMARIAS 

Se cree que los niños con la variante primaria se diferencian de los niños de 
desarrollo típico en la falta de reacción emocional intensa y desagradable ante sus 
transgresiones contra los demás; esto se debe a los déficits en el procesamiento de 
estímulos y a un temperamento intrépido (Kimonis et al., 2008). 

Algunas investigaciones muestran que los rasgos CU están asociados con 
una menor capacidad de respuesta de la amígdala y la corteza prefrontal 
ventromedial a las señales de angustia de los demás (R. J. R. Blair, 2010). 

Esto interfiere con la socialización moral ya que los niños que presentan la 
variante primaria son sensibles a las señales de socialización marcadas por sus padres 
y otros adultos lo que da como resultado que no emerja un sistema motivacional 
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https://www.zotero.org/google-docs/?n04IIL
https://www.zotero.org/google-docs/?N9cRa3
https://www.zotero.org/google-docs/?xRGBnK
https://www.zotero.org/google-docs/?TBJsBn
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interno que inhiba el comportamiento agresivo o antisocial del niño (Kimonis et al., 
2008). 

Los individuos que tienen un puntaje alto en los rasgos de CU muestran un 
menor sobresalto potenciado por el miedo (Fanti et al., 2016), una menor actividad 
autonómica al ver escenas emocionalmente evocadoras (de Wied et al., 2012) y una 
menor activación de la amígdala al procesar expresiones de miedo (Viding et al., 
2012). 

MODELO DE LAS VARIANTES SECUNDARIAS 

A diferencia de los individuos con la variante primaria se cree que los que 
tienen la variante secundaria experimentan una hiperactivación y una aguda 
sensibilidad al afecto negativo. 

Los niños que son expuestos a un trauma, con el tiempo pueden dejar de 
confiar en su padre/cuidador para las señales de socialización, lo que puede 
interrumpir el desarrollo de la socialización moral (Larstone et al., 2018). La 
exposición al maltrato o trauma perpetrado por el cuidador parecen aumentar el 
riesgo de desarrollar la variante secundaria ya que pone al niño en riesgo de una 
desregulación emocional lo que da lugar a niveles elevados de afecto negativo y a 
una hiperactividad (Cicchetti & Toth, 2016, 16). 

CONSECUENCIAS ASOCIADAS 

Procesamiento emocional 

En una revisión sistemática de los rasgos primarios y secundarios de 
insensibilidad emocional y las variantes de psicopatía en jóvenes (Craig et al., 2021) 
se encontró que los jóvenes con puntuaciones altas en los rasgos de CU y de abuso 
por parte de sus padres presentaron hipervigilancia a los estímulos de angustia 
(Kimonis et al., 2008). 

Los jóvenes con rasgos primarios solo mostraron déficits en el procesamiento 
mientras que los jóvenes con rasgos secundarios mostraron ser menos precisos en la 
identificación de expresiones faciales de miedo y asco (Kahn et al., 2017) y tienen una 
mayor sensibilidad a las imágenes de angustia; aunado a esto también mostraron 
tener una menor aceptación de sus propios estados emocionales de angustia, son 
menos capaces de aclarar/distinguir sus propias emociones y son más propensos a 
la insensibilización emocional (Bennett & Kerig, 2014). 
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Correlatos biológicos primarios 

Los jóvenes con rasgos primarios elevados de CU en conjunto con niveles 
bajos de abandono emocional presentaron una menor secreción diaria en la oxitocina 
en la saliva. En relación con otros grupos presentaron altos niveles de 
deshidroepiandrosterona (DHEA) lo cual señala un perfil resistente al estrés. 

También presentaron una menor potenciación del sobresalto aversivo, una 
menor actividad de la amígdala derecha (ante rostros masculinos neutros), una 
menor actividad de la amígdala derecha (durante la extinción de la amenaza) y una 
menor reactividad de sobresalto y excitación fisiológica a los estímulos de violencia, 
miedo e ira. 

Correlatos biológicos secundarios 

Los jóvenes con rasgos secundarios elevados de CU en conjunto con niveles 
altos de abandono emocional mostraron una mayor secreción diaria de oxitocina en 
la saliva. También presentaron frecuencias cardíacas más altas y niveles bajos de 
cortisol (Fanti & Kimonis, 2017). 

Mostraron una mayor potenciación del sobresalto aversivo, una mayor 
actividad de la amígdala derecha ante rostros masculinos con una expresión facial 
neutra y mayor actividad de la amígdala derecha durante la extinción de la amenaza 
además de presentar una mayor reactividad de sobresalto y excitación fisiológica a 
los estímulos de violencia, miedo e ira. 

Solo se encontraron efectos significativos en la desatención emocional, lo que 
sugiere que es un factor de riesgo emocional, es decir la negligencia emocional está 
por encima de otras formas de maltrato parental y puede ser crítica en el desarrollo 
del sistema de oxitocina y específicamente en los rasgos de CU para la variante 
secundaria. 

Patrones de conducta 

Se descubrió que los varones con rasgos secundarios de CU son más 
propensos a haber consumido alcohol o cannabis en el mes anterior a su 
encarcelamiento en comparación con los adolescentes con rasgos primarios de CU 
(Veen et al., 2011). 

En los adolescentes que presentaban la variante secundaria los trastornos por 
abuso y/o dependencia del alcohol eran significativamente más comunes (Kimonis 
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et al., 2012) y presentaron tasas significativamente más altas en el consumo de 
sustancias antes del encarcelamiento y durante el mismo. 

Los jóvenes encarcelados que presentaban niveles altos en los rasgos de CU 
(primaria o secundaria) tenían tasas significativamente más altas en delitos violentos, 
delitos contra la propiedad y delincuencia a comparación de los jóvenes encarcelados 
pero con niveles bajos de rasgos de CU, estos resultados ofrecen pruebas preliminares 
de que los jóvenes con rasgos secundarios de CU son significativamente más 
propensos a cometer algunos delitos (Vaughn et al., 2009). 

En resumen, ambas variantes parecen más propensas a participar en 
comportamientos agresivos y delictivos y hay algunos hallazgos preliminares que 
muestran que las variantes secundarias (tanto la psicopatía como los rasgos de CU) 
pueden tener tasas de agresión reactiva. 
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